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En San Fernando, una población 
donde un alcalde popular está ha-
ciendo nacer la democracia, tuvo lu-
gar el domingo 3 del corriente un 
hermoso acto en honor del ex-subse-
cretario de Marina don Julio Varela 
y Vázquez, como jus to reconocimien-
to a meritoria labor y buena disposi-
ción en beneficio de los intereses del 
Departamento de Cádiz. 

E/ amplio local de la Escuela de la 
Placilla, resultaba insuficiente dado 
el número de adheridos—cerca de 
quinientos—principalmente de San 
Fernando, Cádiz y Puerto Real. 

De nuestro pueblo a más de la Co-

señor Varela, pronunciando el discur-
so que sigue: 

Mis queridos amigos: Ha llegado este 
momento en que yo lamento no poseer 
una palabra brillante, capaz de expre-
sár, aunque fuese imperfectamente, los 
sentimientos que llenan mi alma en 
estos instantes. Sentimientos de efu-
sión, de gratitud hacia todos vosotros 
que con esta prueba de amistad me 
compensáis de tantas horas amargas de 
trabajo, de luchas, de tantos ratos de 
amarguras, para los que hasta ahora no 
había tenido más lenitud que la sensa-
ción Intima del deber cumplido, recta y 
honradamente cumplido. 

¿Qué significa este acto? ¿Por qué 

tabón He vuelto a tomar la pluma tras de 
un largo descanso obligado. F u é unai 
pertinaz bronquitis, una nube de bac i í 
los que me envolvió tan densa, que d 
dos pasos estuve en ocasiones de ser 
aplastado por tanto animalillo i n f e r í 

EL EXCMO. SR. D. JULIO VARELA Y VAZQUEZ 
en cuyo honor se ha celebrado un justo homenaje de 
profundo reconocimiento a su labor en beneficio de los 

intereses provinciales. 

nal. Para nada me ha servido la tatj] ción en el precio del pan. En estos 
famosa ley de defenza en mi larga en-
fermedad, ni otro guardia de asalto 
entró por mi aposento que este medio 
viejecito y arrugado, que toma rape y 
bicarbonato, quien estaba cansado de 
pinchar mis músculos y meter en miJ 
sangre aceites y alcaloides para partir] 
un mercancía. 

No he leído prensa alguna durante 
veinte días y las noticias pocas que 
del mundo exterior supe, me las co-j 

La subida del pan 
Nuevamente hemos sufrido altera 

tiempos calamitosos, de penurias, de 
miserias incesantes, esta nueva subi-
da del pan coadyuva a engrandecer 
los necesidades de las clases meneste 
rosas. 

La subida del precio del pan ha 
venido a poner al descubierto la uo 
existencia de una política de abastos 
bien orientada que sirviera para evi-
tar, entre otras cosas, el acaparamien-
to de cereales, base fundamental de 1 » I - 1 ... w.. . . i. V*. 

municaban algunos amigos cariñosos* 'as altas cotizaciones que en los rner 
A ií 1 • , f r' J _ . 1 • . , . que de continuo me han visitado. Y 

las noticias puestas en cuarentena poi"' 
mí las iba almacenando en mi s u b í 
conciencia para ir sacando muñecos y 
cuadros de todos los gustos y de to 
dos los colores. 

han experimentado las hari cados 
ñas. 

No están muy lejanos los días en 
los cuales los pequeños agricultores, 
que pusieron en las labores de los 

J campos sus energías, y regaron sus 
Noches de alta fiebre, perseguiddlj tierras con los sudores de sus cuerpos 

por el cruel insomnio, queriendo huir tostados por el sol, tuvieron que mal-
del rítmico y estrepitoso martillo d e vender sus cosechas para atender a 

misión Organizadora que integraban 
los señores don Juan Campuzano, don 
Manue/ Osuna, don Ramón Ortega y 
el director de J U V E N T U D don José' 
María Fernández, concurrieron all 
hermoso acto el aicalde don José Ló-
pez Fernández; teniente de alcalde, 
don Juan José Fernández; jefes de la 
Armada, don Antonio Carlier y Rivas 
y dou Francisco Graiño y Obaño; 
presidente del «Círcu'.o Recreativo», 
don Manuel Regó Leus; presidente 
del Pósito Marítimo, don Miguel Pé 
rez Mompell; señores don Francisco 
Guerra Gil, don Enrique de Paul, don 
Manuel Ruiz, don José Blanco Pin-
zón, don Manuel Valeuzuela, don Pe-
dro Hidalgo, dou Cristóbal Leiva 
Acevedo, don Manuel Romero Sep 
tiém, don Manuel Ramos Fernández, 
don Rafael Ribas y otras numerosas 
personas cuyos nombres sentimos no 
recordar. 

La Comisión Organizadora de Puer 
to Real, tuvo el innegable acierto de 
poner a disposición de los señores 
adheridos un servicio de autobuces 
qne permitió hacer el viaje de ida y 
vuelta con la mayor comodidad. 

Tres mesas monumentales, como 
para quinientos comensales, estaban 
dispuestas a lo largo del amplísimo 
salón en cuyo fondo se encoutraba la 
presidencia, en la qne se habían colo-
cado hermosos bouquets de flores, des-
tacando en la misma un rótulo que 
decía: «Viva Varela», artísticamente 
combinado con escogidos pensamien-
tos. Y al fondo, bajo dosel formado 
cou la bandera tricolor, fué colocada 
una ampliación fotográfica del Exce . 
lentísimo Sr. Presidente de la Repú-
blica. 

Cou una atronadora salva de aplau-
«os fué acogida la presencia del aeñor 
Varela que acompañado del jefe pro-
vincial del partido radical don Manuel 
Ivscandón Noriega; diputado a Cortes 
don Santiago Rodríguez Pifiero y el 
alcaide de San Femando señor Que-
vedo, dando comienzo seguidamente 
r! acto, a cuyo fiual pronunciaron bri-
llantes discurso» los señores Quevedo, 
Rodríguez Piftero y CampuzeTno, para 
«tiiiiiUm la figura del homenajeado, 
i iendo muy aplaudidos. Y terminados 
lo« discursos de loa señores Quevedo, 
Rodríguez Pifiero y Campuzano que 
t u Aquel acto eran San Fernando, Cá 
di« y Puerto Real, que exteriorizaban 

l reconocimiento más profundo, se 
" «ntre «plausos y vítores el 

nos reunimos aquí? Según vosotros para 
con esta prueba de amistad expresar 
vuestro reconocimiento a mis afanes, a 
mis desvelos por esta región gaditana 
tan constantemente presente en mi pen-
samiento; pero ¿sabéis acaso el placer 
íntimo, intenso, con que yo he realizado 
cualquier acto que pudiese ser un bene-
Ccio, una atención siquiera para los in-
tereses de este rincón de Andalucía? 
Con el so o hecho de realizarlo, he en-
contrado en la satisfacción experimen-
tada el premio a mi afán, de modo que 
realmente al agasajarme con este acto, 
al alegrarme con vuestra gratitud me 
abrumáis una generosidad excesiva. 

Y en realidad ¿qué es lo que pre-
miáis? ¿Hay algo que sí constantemente 
he sentido y siento, y es el deseo, el 
afán, el anhelo de presenciar el engran-
decimiento de esta región; dedicar a 
ello como todos vosotros debéis hacer-
lo, nuestras actividades, nuestras ener 
gías todas; en este íntimo anhelo a na 
die cedo la primacía. 

Pero yo no puedo dejar de manifes 
taros, de reconocer, que el resultado de 
mi labor de estos meses ha sido modes 
to, como modesta ha sido y tenia que 
ser la esfera de mi actuación. No he si 
do más pue un leal colabarador de los 
ministros de Marina que ha tenido la 
República y a los cuales desde aquí rin-
do el tributo sinceramente debido de 
mi gratitud y afecto. Jamás en ellos en-
contré dificultades para nada que signi-
ficase una obra de justicia, de beneficio 
colectivo y aún personal. Pero los ago-
bios de tiempo y en otro orden de cosa 
los agobios económicos han impedido 
una labor más halagüeña. 

Tengo la satisfacción, de que a pesar 
de los apuros de un presupuesto mal 
dotado, no se ha desdedido ni un solo 
obrero de ningún Arsenal, y de que en 
las obras exteriores que han sido posi-
ble han encontrado trabajo obreros aje-
nos a este Arsenal. 

Y en el actual presupuesto, a pesar 
de su penuria ha sido consignada la 
cantidad precisa para la electrificación 
de los diques del Aisenal, para la cons-
trucción de nuevos polvorines, y sobre 
¡odo para que durante todo el año ten-
gan sus jornales "asegurados las Maes-
tranzas eventuales de los tres Arsena-
les. Y he de repetir que en todo esto 
debemos nuestro agradecimiento a los 
ministros de Marina de la República. 

Hay algo que a pesar del buen deseo 
del ministro de Marina no ha sido po-
sible consignar en el presupuesto y son 
los créditos para nuevaa construcciones; 
pero ellos llegarán, pues el país nece-
sita poseer siempre mía Marina eficien-
te, y esto no puede lograrse sin una or-
denada y continua renovación de su 
material y sin una constaute eficencia 
de las Maestranzas de sus Astilleros, 

las sienes, busqué en el rincón má 
oculto del lecho la huida de la débiU 
luz. Eran cuadros horribles. España 
domiuada por los bolches y muchos, 
muchos hombres de ancha frente y 
pómulos salientes con la fusila al' 
hombro desfilaban ante mí enseñando) 
sus encías de dientes claros y roñosos. 
Otras veces era el casero, el ditero, el 
cobrador del inquilinato, un ruso des-
comunal y como sacado de la panta-
lla que provisto de una maza gruecí-
sima amenazaba al recalcitrante, o le 
hundía con todas sus fuerzas hercú-' 
leas la porra en el cráneo y pura.... 
cata.... pum.... Estuve viendo caer 
qué se yo cuántos. Y yo contaba 
contaba en el delirio Iba por el 
seiscientos. Mi pobre señora asustada 
ItÍA en fiJJibio de sus oraciones... qui-
zás recomendándome el ánima se-
tecieutos vi caer,., j un to a mí. Y lie-
góme el turno. Era Basilio. Basilio el 
tendero de la esquina, el buenazo de 
aquél hijo de Cantabria que paciente 
llevaba tres meses aguardando hacer 
efectivos unos miserables piquillos. 
También había soltado Basilio la ropa 
de a diario y vestía a lo turco empu-
fiando una maza de acero brillante. 
¡Víctima soy! Me rehullí, di un salto 
que a poco toco las vigas de la habi-
tación. Desperté y estaban todos allí. 
Mi mujer era rusa o de la gran china. 
Y otras veces era yo D. Quijote y otras 
una víctima de la zarpa que no siem-
pre iba a ser burguesa. Y me despo-
seían «ipso facto» de las cuarenta fa-
negas de tierra de monte que hereda-
ra de mi tio el canónigo y qué se yo 
cuantas paparruchas. Ahora leo pren-
sa otra ve/.. Mis amigos convertidos 
en profetas jeremiacos, pesimistas de 
cuerpo entero, no pueden ya engañar 
me, porque me paso el día en estos de 
convalecencia leyendo periódicos, le-
yendo revistas. Todo está igual. Ni 
hay quien ponga una mano para sal-
var a nuestro pueblo. Hablar más de 
la cuenta y hacer nada. Conferencias, 
banquetes, mitines de todos los mati-
ces... nada. Lo del negro del sermón... 
y como de negros se trata, laborando 
los unos y pasivos los más, asistire-
mos cuando menos lo pensemos a una 
verdadera merienda de negros. 

S I X T O V E R D E . 
M 

pars lo cual no puede, no debe existir 
solución de continuidad en sua traba-
jos, que traen como inmediata conse-
cuencia un desperdigamieptode sus ele-
mentos más valiosos. 

Kn el desempeño de mi anterior car-
go he tenido la satisfacción que me han 
producido algunas disposiciones que 
encierian una pura esencia republicana, 
que han roto carreras hasta ahora in-
franqueables, siendo posible el justo 
acceso de muchas a situacio.ies oficia-
les que tienen ganadas por sus años de 
servicio y a las que hasta ahora no po-
dían aspirar. 

Os voy cansando demasiado, pero 
perdonadme; aquí me encuentro entre 
ustedes en mi casa; todos sois mis ami-
gos; seáis de uno o de otro bando políti-
co o no seáis de ninguno, que por esto 
os rogué que este acto no tuviese carác-
ter polftico. Yo en San Fernando, en 
Cádiz, en Puerto Real, en todo este rin 
cón quiero ser el amigo de todos, el 
compañero de deseos y de aspiraciones 
de todos, pues esta región para llegar a 
ser lo que todos anhelamos y lo que a 
España conviene, necesita que todos 
fraternalmente nos unamos para labo-
rar por ella, apagando individualismos 
y desavenencias, uniéndonos todos en 
el amor a esta bendita tierra. 

Una grau ovación puso fin al acto, 
durante la celebración del cual, reinó 
el mayor entusiasmo. 

sus necesidades más apremiantes, co-
mo son el sustento de sus familias, y 
efectuar los pagos de las semillas y 
abonos tomados a rédito, y atender al 
pago de las tierras. No están muy 
lejanos estos días. Y en ellos estos 
agricultores, los únicos que merecen 
la tierra, pues dan a ella todo cuanto 
poseen: vigor traducido en trabajo, fe 
y entusiasmo hasta lograr de ella los 
frutos benditos, estos agricultores no 
lograron cotizaciones altas, ni siquiera 
teniuneradoras que compeusarau sus 
desvelos y trabajos. Fueron sus tri-
gos, por no poderlos retener, vendi-
dos a bajos precios. Y ahora, desde 
hace unos meses, los trigos suben, 
suben las harinas, porque parece qne 
en cada puerta de granero han puesto 
un cuentagotas pqra la salida de gra; 
nos. 

¿Y el Ministerio de Agricultura 
qué ha hecho? El señor Domingo, 
miope iutelectualista, no alcanza ver 
una solución rápida, decisiva. Parece 
preocuparle más los gritos de los aca-
paradores para que no entren trigos 
extranjeros, que las lamentaciones del 
pueblo cada vez que, cou la subida de 
los artículos de primera necesidad, en 
este caso el pan, ven mermados sus 
ingresos. 

Los Gobiernos que, como el que 
nos rige, se ha pintado la fachada de 
democracia—pintura puesta de moda 
en el mundo—deben darse cuenta 
que no todo se ha de concretar en 
conceder a troche y moche reivindi-
caciones sociales. Porque labor mag-
uífica, y por nmgnífica necesaria, se 
hace también cuando, tras una prepa-
ración, se acomete una política de 
subsistencias que por su eficacia trans-
forme el mercantilismo imperante ac-
tualmente, acabando con el «macaneo» 
de los almacenistas y mayoristas que, 
con la vista puesta sólo en el medro 
del negocio, no repara en ser la que 
hiere la arteria del pueblo español 
para nutrirse de su sangre vivifica-
dora. 

Cavernlcolismo 

® e acue rdo 

Gil Robles, el paladín Gil Robles, 
como Beunza y otros congregantes de 
las cavernas prehistóricas, siguen con 
sus campañas eu favor de un senti. 
miento que más que a lo político per-
tenece a lo espiritual. Pero estos seño-
res parecen no enterarse. Y Beunza 
con su ofuscación y Gil Robles con 
su valía al servicio de una causa espi-
ritual y que como tal merece ser ex . 
puesta con menos alharacas, cou ma-
yor recogimiento, van sembran io por 
los pueblos españoles, allí donde emi-
ten su voz, luchas iucruentas, obli-
gando desbordamiento de pasiones, y 
sentando el precedente de amotina-
miento de las masas por mítines rea-
lizados por sus huestes en las distin-
tas poblaciones españolas. 

Ultimamente en Santander, donde 
como según costumbre falsearían he-
chos de la República, se registró al 
salir del mitin la ya tradicional, nueva 
y ya vieja lucha de los bandos contra-
rios que a nosotros se nos antoja pre-
ludios de una guerra civil entre la 
España creyente y no creyente, o, 
mejor, como los compases primeros 
de una dictaduia que lleve de las bri-
das la pasión y la inconsciencia polí-
tica de España. 

Partidarios de la libertad y de la 
libre emisión del pensamieuto, no inú-
tilmente somos personajes, ínfimos, 
pero personajes del siglo XX, defen-
demos y defenderemos la libertad. 
Pero al mismo tiempo comf rendemos 
que la libertad, como todas las cosas, 

Es cierto, Ramiro de Maeztu eu «A 
B C» del 31 de Marzo, expresa en su 
artículo «Como el 98», la realidad his-
tórica por que atravesamos con clara 
visión, propia más de estadista con-
sumado que de buen periodista. 

Y es, que efectivamente, es muy 
nuestro el culparnos de los males pa-
sados en España, siempre como úni-
eos responsables, sieudo así que, aun 
teniendo nuestra parte de culpa, gene-
ralmente por desidia o incultura, la 
mayor responsabilidad es de esos jefes 
o clases directoras que debieron pre-
sentir y prevenir los acontecimientos, 
haciéndoles frente con energía y más 
elevado sentido patriótico, ya que a 
graudes males deben ponerse grandes 
remedios y que «sólo podían salvarse 
a fuerza de disciplina y valor». 

Quizás ellos puedan excusarse, ya 
que como también son españoles, lie-
van consigo ese algo de negligentes a 
la par que optimistas, que uo's carac-
teriza. Pero, que en hombres de esa 
talla el cerrar los ojos a la realidad es 
realmente suicida y fratricida. 

Y, sin embargo, este pueblo sano 
que vegetaba tranquilamente a la som-
bra de una paz verdadera, necesitaba 
acaso una sacudida profunda que lo 
hiciera salir del marasmo e indiferen-
cia, religioso y político, en que vivía, 
para coadyuvar al engrandecimiento 
moral de la patria con el enaltecimieu-
to de sus tradiciones ideales. 

Con todo y que los problemas so-
ciales y administrativos exigen la co-
operación de todos los ciudadanos, nay 
tipos egoístas que posponen los sa-
grados intereses nacionales a sus có-
modas actitudes patriarcales. No obs-
tante, esos seres despreciables son los 
meuos, y en tanto ellos se entumecen 
los sentidos de no hacer nada, el pue-
blo se despabila y educa, pues «En 
menos de dos semestres han apreudi-
do las gentes bien lo que no les ha-
brían enseñado veinte años de los más 
arduos estudios.~Parecen otras. Escu-
chan, aprecian, asimilan la verdad, re-
chazan los sofismas. Hay ahora en Es-
paña mucho más talento del que ha-
bía hace un año. Es que el dolor y la 
inquietud, van despertando las con-
ciencias. En el porvenir va a ser mu-
cho más difícil engañar a nuestro pue-
blo...» 

Así lo comenta Maeztu y así nos-
otros lo vemos; tarde despierta la geu-
te en verdad «y sin embargo, no de-
masiado tarde». «Pero es que de ver 
las cosas a no verlas, de estar alerta a 
adormecerse, de defenderse a dejarse 
llevar, hay casi toda la distancia que 
media entre el ser y no ser.» 

Y ese es el interrogante, el tiempo 
dirá, pero en tanto, una luz de espe-
ranza brilla a lo lejos. 

F E R N A N D O C A S T E L L S . 

SI aniversario da ta 

¿República. 

El próximo día 14 eu conmemora-
ción a tan gloriosa fecha, se celebrará 
en la calle Cánovas del Castillo un 
Concierto Musical por la Orquestina 
de la «Juventud Artística Deportiva» 
de ésta, siendo secundado por los vio-
lines de la Agrupación Artística Cul-
tural, los que prometen resultar un 
nuevo tr iunfo para los componentes 
de dicha Sociedad que tanto empeño 
ponen en fomentar la música entre el 
elemento joven de esta villa. 

Terminado el concierto, el Exce-
lentísimo Ayuntamiento obsequiará 
con una expléndida cena a los seño-
res que forman la Orquestina en el 
Restaurant Mantilla, siendo invitado 
a dicho acto, una representación de la 
Directiva de ambas sociedades. 

Deseamos mucho éxito a los seño-
res Concertistas. 

¡ Dice que yo la 

volqué! 

Una vez contemplé una antigua 
estampa alemana, que me causó grau 
impresión. Aparecía una calleenlavie-
ja ciudad de Leipzig, donde se veía 
una euorme carreta cargada de heno, 
tumbada sobre la acera; los haces apa-
recían desparramados por la rúa, im-
pidiendo el tránsito. El Hércules que 
la conducía, llamémosle así, por su 
atlética complexión y enorme muscu-
latura; increpaba cou palabras soeces 
y amenazas a un débil niñito, que llo-
raba desconsoladamente, sentado en 
la puerta de uua casa. —Un caballe-
ro que por allí pasaba, le preguntaba 
con cariño, por qué gemía tau amar-
gamente, y la enfermita criatura que 
apenas podía andar, le respondió en-
tre suspiros y sollozos: porque dice 
ése hombre que yo le he volcado la ca-
rreta. 

Hoy viendo el torcido giro y el feo 
cariz que cada día va tomando la si-
tuacióu de nuestra España, no sé por 
qué; pienso en aquella estampa que 
un día me mostraba un muy querido 
y culto amigo mío, nacido eu un pin-
toresco pueblecito m u y cercano al 
Rhin. 

La nebulosa situación de nuestra 
ultrajada Patria es cada día más obs-
cura; la cuestión social sigue sin resol-
verse. El monstruo del comunismo, 
prosigue extendiendo sus terribles ten-
táculos, y cada día es mayor el núme-
ro de sus adeptos; y en resumidas 
cuentas, cada vez vamos de mal eu 
peor. 

Y el mal estriba en que uo hay 
unión por ninguna parte: millones de 
grupitos, miles de opiniones, mientras 
la Patria se desangra. 

Quiera Dios, que cuando se vaya a 
poner remedio no uos encontremos cou 
un cadáver. 

Uuíos personas de orden, no im-
porta que tú pienses distintamente que 
yó, ni que profeses distintas creencias, 
ní qué pertenezcas a una u otra escala 
social. Lo importante es España, y a 
ella debemos aportar lo que tenemos 
y lo que somos; sinó, nos pasará lo 
mismo que al niño de la estampa ale-
mana: que un día vendrá un bruto y 
nos dirá mostrándonos la Patria des-
hecho: vosotros volcásteis el carro de 
la Nación, y entonces impotentes, nos 
tendremos que echar a llorar. 

Y antes que esto suceda, es preferi-
ble morir. 

R A F A E L BLANCO RUIZ. 
Puerto de Sta. Maria.--Abril-4.932. 

SÌ fonerai fervora 

Se encuentra entre nosotros con su 
distinguids familia el Excmo. Señor 
D. Juan Cervera y Valderrama, Capi-
tán General del Departamento de 
Cartagena y uua de las figuras más 
salientes de la Armada. 

Grata estancia les deseamos entre 
nosotros. 

tiene sus límites y exige su asimila-
ción, y aquellos que no tengan espí-
ritu de asimilación ni quieran conocer 
terrenos ni límites y se quieran escu-
dar en el amplio régimen liberal pre-
cisamente para atacarlo haciendo mal 
uso de él, no sólo merece un trata-
miento distinto sino pue se precisaría 
un régimen especial de adaptabilidad 
personal donde no tuvieran resonan-
cias palabras voluminosas, pero de 
sentido vacuo, progenituras de algara-
das callejeras, primero, e inductoras 
de revolnciones, después, 

F E R N A N D O NOVOA. 

tanto a ü poico 

£eyettdo1a (Prensa 

Del periódico «Revolución», de Se-
villa, copiamos lo siguiente: 

P U E R T O R E A L 
Antes del 14 de Abril, en la tribu-

na pública, uno de nuestros represen, 
tantes en este Ayuntamiento Republi-
cano, pronunció estas palabras: «Para 
llegar hasta aquí, he tenido que pasar 
por encima de muchos montoncitos de 
basura». 

Palabras dichas al parecer con sin-
ceridad, pero desgraciadamente desde 
la Alcaldía han dasarrollado una polí-
tica tan opuesta a la que predicaron, 
que me resisto a creer que en tan bre-
ve plazo se haga traición a la idea. 
Este Ayunta/nientoes imperial-lerrou-
xista, y por lo tanto semimonárquico. 

Nuestras ilusiones quedaron deshe-
chas por lo absurdo y funesto de este 
Ayuntamiento. 

¿Qué nos prometerán en nuevas 
elecciones? 

Por mucho que prometan, el pueblo 
les volverá la espalda. El enchufismo 
es su bandera y con esa «no se pasa 
por motoncitos de basura», sipo que 
de cara, se pasa a tomar parte de ella. 

Nosotros los radicales socialistas, 
protestamos de la actuación imperia-
lista de los radicalee y si algún día 
pisamos los umbrales del infecto 
Ayuntamiento, tendremos que pro-
nunciar las mismas frases que esos 
pregoneros, aunque modificándolas. 

«Para llegar hasta aquí, hemos te-
nido que barrer carradas de basura». 

Un Radical Socialista. 



Póg. 2 J U V E N T U D 

Sesión municipal 
Tras tina ausencia eii que volunta-

riaraeute dejamos transcurrieran dos 
días de sesión sin nuestra habitual 
asistencia, para que los calumniadores 
se despacharan a sus anchas, reanu-
damos el día 9 estas informaciones 
municipales de lo que en sala se lee, 
de lo que en sala se dice, de lo que a 
sala llega y no queda entre el cortina-
je del despacho de la alcaldía o en el 
«desarchivado archivo» de secretaría. 

Igualmente presidido y técnicamen-
te avalado que de costumbre y con 
asistencia de los señores Fernández, 
Abollado, Romero, Villate, Vaca y Ca-
mero, dio comienzo el acto, que se 
desarrolló así: 

E L ACTA.—Fué leída y aprobada. 
LOS R E C I B O S — L o s que se llevan 

a sala, merecen aprobación. 
P A R O FORZOSO.—Con nuestra 

ausencia hemos perdido el hilo de lo 
que se gasta en paro forzoso y que 
viene datándose de la última cantidad 
concedida por el Gobierno. Más vale 
así. 

R E S U M E N DE ACUERDOS,— 
Es leído un extracto de los acuerdos 
del mes anterior según preceptúa el 
Esta tuto—ante todo la legalidad —y 
por ellos nos enteramos de las Ínter-
venciones—más o menos calumniosas 
—de los que no saben lo que es ca-
lumnia, resaltando en una de esas in-
tervenciones el espíritu de plañidera 
de uno de los que hablaron. 

S E R V I C I O S E L É C T R I C O S . — 
Léense los acuerdos tomados por la 
Comisión de dichos servicios incauta-
dos, sustrayéndose al conocimiento 
oficial de la Corporación las comuni-
caciones que deben obrar en poder del 
alcalde, del secretario o de la referida 
Comisión, por las que se condena al 
Ayuntamiento en el pleito entre éste 
y la Compañía. 

F I E S T A S . — L a comisión de fiestas 
propone y es acordado, que para cele-
brar el 14 de Abril se haga un repar-
to de pan, una iluminación eléctrica y 
qne se dé un concierto musical a base 
de instrumentos de viento y cuerda. 

D E I N T E R V E N C I O N . — L é e s e un 
oficio de Intervención, interesando se 
acuerde la conformidad a la categoría 
4.a en que la Dirección de Adminis-
tración clasifica a la de Puerto Real; 
accediéndose a ello. 

CARTA DE LA TÉCNICA.—Lée-
se una carta de dicha empresa dando 
la conformidad a que se encargue de 
las obras a ejecutar, según convenio, 
un tal José Antúnez. 

La Corporación queda enterada y 
nosotros felicitamos al tal Antúnez 
por la designación, que, por temor a 
que el Sr. Alfama pueda creerlo una 
campaña calumniosa, nos abstenemos 
de calificar de nuevo enchufe con tes-
taferro. 

E S C R I T O D E L S E C R E T A R I O . 
—La Técnica, en vista del acuerdo 
con el Sr. Frigola, tiene necesidad de 
suspender el procedimiento conten-
cioso iniciado y el Sr. Rodríguez Ote-
ro lo comunica a la Corporación, que, 
complaciente, acuerda a propuesta de 
los Sres. Villate y Alfauia que se apun-
te este éxito foral en el expediente 
personal y que conste en acta la feli-
citación, 

LOS F. C.—La Compañía de An-
daluces deniega la solicitud de ado-
quinado del frente de la estación ale-
gando diversas consideraciones de or-
den lega! y moral y endosandoel asuu-
to al ministerio de Obras públicas, a 
donde acuerda la Corporación dirigir-
se prosiguiéndolas gestiones iniciadas. 

OTRA VEZ ANTÚNEZ.—Léese 
un oficio de Antúnez, el representan-
te oficial de la Técnica, proponiendo 
se coloquen barrotes de hierro en los 
huecos del Cuartel, accediéndose a lo 
solicitado. 

CANAPECES.—La presidencia ex-
pone que los canapeces déla plaza An-
tonio López, deben construirse en Ma-
tagorda, al igual que los que están en 
la Alameda, en Cádiz, que se hicieron 
también en Matagorda. Y se aprueba. 

PRÓRROGA.—Se concede la pro-
rroga de primera clase al soldado Jo-
sé María Cantero, cuyo expediente 
documentado es leído. 

R U E G O S Y P R E G U N T A S . — E l 
Sr. Alfama usa de la palabra como es 
su costumbre en este punto de la or-
den del día y esta vez no es para ocu-
parse de la casa de los maestros. En 
cambio es para proponer que el día 
14, primer aniversario de la segunda 
República, sea repartida profusamen-
una hoja en que conste el balance del 
Ayuntamiento republicano; todo lo 
que ha hecho y soHe todo »lo que »tos 
dejaron a deber los anteriores Ayun-
tamientos.» ¡Vivir para ver y ver para 
creer! 

El Sr. Fernández se suma a esta 
idea y el Sr. López la eleva a que eu 
vez de proclama sea un folleto. Y eu 
nuestra opinión, por ser los señores 
Fernández y López de la mayoría re-
publicana, han hecho perfectamente, 
no así Alfama que precisamente de-
be su acta de concejal al último Ayun-
tamiento, que se la otorgó con el ca-
rácter apolítico de gremial para que 
defendiera los intereses del comercio. 
Ahora, por lo visto, quiere ser más re-

ublieauo qtie Riego. Allá él con su 

ate propone la adquisi 
üins de«hopo siendo pre 

nt< acorilndii ti adquisi-

U se óu. 

•9 vuela pluma 
DE LA CELEBRACION DEL ACTO DE 

AFIRMACION TRADICIONALISTA, 
DEL DIA 30 DEL PASADO, EN SAN 

FERNANDO 
Con un lleno elocuentísimo, que más 

que lleno es reboso, y a la hora reflexi-
va del atardecer, se aunan idea y pro-
sélitos. 

La sala de nuestro Coliseo, de rancia 
y nobilísima estirpe histórica, se vló ocu-
pada, totalmente, por ese neófito ele-
mento accionario: la mujer, risueña, y 
voluntariosa, en el momento de su colec-
tiva aportación. 

Bello ejemplo, en esta situación, criti-
ca, en que se debe perseguir una orienta-
ción robusta, sin reservas ni fariseistas 
"poses". 

Al cosechar detalles no quiere el cro-
nista cerrar los ojos ante la visión de 
tanta "blusa" y demandas, por parte de 
elementos obreros, a la entrada del Tea-
tro de las Cortes. 

El acto dió comienzo, próximamente, 
a las 6'20; ocupando la presidencia don 
Baltasar Rodríguez que, con breves pala-
bras hace ;a presentación de los oradores. 
Conde de Rodezno, diputado por Nava-
rra, y Conde de Vallellano, ex-alcalde 
de Madrid. La mesa, también es ocupa-
da por elementos de Cádiz y San Fernan-
do y el jefe de la sección de policía aquí 
afecta. 

HABLA RODEZNO 
Este señor, de verbo calmoso, tras del 

saludo, se lamenta del estado angustio-
so de España y dice que la actual Repú-
blica es de una franca orientación anar-
quista. 

Respecto al asunto religioso apoya, su 
convicción con una frase en la que apa-
rece toda su firmeza navarra: La re'l-
glosidad es nervio de nuestra Historia. 
Censura la expulsión de los jesuítas y es-
timula a una restauración de los pode-
res tradlcionalistas hispánicos. 

Se ocupa del problema agrícola y del 
avance del obrero que tiende al comunis -
mo que les reserva el látigo. 

ACTUA VALLELLANO 
Vallellano es de una valentía efectiva 

y fogosa. 
Se manifiesta, ante todo, español, ma-

drl'eño y monárquico. 
Se refiere a Lerroux y los enchufistas 

que van atufados por la olla del Poder. 
La Dictadura lesionó Intereses, cierta-

mente, pero respetó sentimientos, y la 
República ataca sentimientos e inte-
reses. 

Muy elocuente en lo que es la Libertad 
al relacionarla con el Capital y el Tra-
bajo. 

La Constitución no puede satisfacer. 
La del 76, tenía sus puntos vulnerables; 

la actual está hecha no para todos los 
partidos. Debése no revisar, que ello lle-
va implícita la aceptación en parte, sino 
destruir desde el primero al último de sus 
artículos, porque no ve la representación 
en el Parlamento. 

Se dirge a la mlujer para pedirla su 
colaboración. Y tiene una frase muy opor-
tuna: Va que, por desgracia hay hombres 
que parecen mujeres, es preciso que haya 
mujeres que parezcan hombres-brisas y 
ap'usos entusiastas. 

Se tira a fondo contra el laicismo del 
masonismo dirigente y lamenta que se 
trate de arrancar del seno de familia 
aquellas convicciones y creencias que 
dieron prez a nuestra Patria. Se nos ha 
Impuesto un tributo arbitrario: hoy se 
sostienen Izquierdas con el dinero de las 
derechas. 

Finalmente, tiene un recuerdo para 
nuestros glorioso Panteón de Marinos 
Ilustres, con referencia a su visita a las 
tumbas de Gravlna, Cervera, Lazaga y 
otros, y expresa su deseo de que nunca 
falten hombres de su temple. 

Los oradores fueron muy aplaudidos. 
El acto se desarrolló y finalizó, por for-

tuna, sin que se pudieran registrarse in-
cidentes desagradables, terminando a las 
siete y treinta. 

J. M. SANCHEZ CA&O 

Se les insulta 
y persigue 

Ahora que se habla en contra de 
la iglesia es precisamente cuando 
llorece más, pues to que los católi-
cos defienden sus ideas m á s acti-
vamen te que nunca . 

La iglesia católica contra la que 
se habla, ha hecho algunas ohras 
que n inguna entidad se ha atrevido 
o más bien, no ha podido hacerlas . 

En estos momentos en que se ha-
bla de t omar el lat ín como lengua 
universal de sabios, se p regun ta : 
¿Quién fué la que cuando el latín 
iba a perderse lo recogió y conser-
vó? A lo que solo se podrá respon-
der que la iglesia, que no solamente 
lo conservó sino que lo d i fund ió y 
hoy dia en cua lquier par te del m u n -
do se puede hablar con un. sacer-
dote esta lengua que es la madre de 
las pr incipales del mundo . 

En el Africa, América y Asia sal-
vaje , donde n ingún hombre de ci-
vilización se atrevía a poner sus 
plantas , la iglesia católica m a n d a a 
sus fieles servidores que sin temor 
a lguno a los peligros que le rodea-
ban y con sólo la esperanza de al-
canzar la gloria de Dios, extienden 
la religión católica al p ropio t iem-
po que civilizan a aquellos salva-
jes para que s i rvan a los que no 
pasa ron peligro a l g u n o ; - y por fin 
en los países civilizados, cuando los 
centros de enseñanza pertenecientes 
al Estado son insuficientes, la igle-
sia católica f u n d a inst i tuciones de 
donde salen los muchachos hechos 
hombres y con su oficio p a r a poder-
se ganar la v ida ; y todavía h a y 
quien los insulta y persigue. 

JAVIER DE MIRANDA. 

A V I S O 
Compañía Anónima dp Gas y Electricidad 

Noticioso el Consejo de Administración de esta Compañía, 
de que por personas mandadas por el Ayuntamiento de esta po-
blación se está requiriendo a los ábonados de la Compañía a 
que suscriban nuevas pólizas a nombre de dicha Corporación 
Municipal, hace público por el presente su más solemne protesta 
sobre ese particular, advirtieudo€esde luego a sus abonados que 
no reconoce ni reconocerá otros contratos que los autorizados 
por la Compañía única que a ello tiene derecho no obstante la 
incautación llevada a efecto, contra la que ha entablado los opor-
tunos recursos legales. 

Mediante este aviso rechaza esta Compañía toda la respon-
sabilidad que se derive de los actos que quedan mencionados. 

Puerto Real 23 de Enero de '1932. 
El Presidente del Consejo de Administración, 

M. MARTÍNEZ. 

LA CONSTANCIA 
ANTONIO ESTÉVEZ GOMEZ 

Ferretería - Paquetería - Quincalla 
Loza - Cristal - Drogas - Muebles 
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Puerto Real (Cádiz) 

C u e n t o 

SI periodista que 
upe$¿" a su madre 

A ca£íi de noticias... 
Obligado a dar cuenta en mi sec-

ción de un periódico, de todas la? 
novedades l i terar ias que surgieran, 
bien te rminadas o en gestación, te-
nía u na i l imitada confianza cerca 
de los escri tores que encumbró la 
fama, y a los cuales p reguntaba con 
frecuencia sobre la marcha de su 
labor. 

A Luis Castillo, el gran novelista 
de prosa admirable , le encontré 
cuando abandonaba p resuroso el 
Círculo de Bellas Artes, en el cual 
tenia fo rmada su ter tul ia de ami-
gos y alentadores , unos t ambién 
novelistas como él y ot ros po r me-
ro sent imiento de admirac ión y sim-
pat ía . . . 

- -¿Que tal, Luis? le pregunté. 
¿Como marchan esos t r aba jo s? ¿Mu 
chas novedades? 

- U n a sorprendente . 
—¡ C a r a m b a ! 
—Si. gracias a un tilulito, ¿sa-

bes? Es una cosa que no se ve 
todos los dias y por eso. . . 

—A ver, a ver, cuenta. 
—Perdona . Ustedes tos i n fo rma-

dores, sois m u y indiscretos y ya 
eso me contiene. 

—Bueno, pues cuenta al amigo. 
Has desper tado mi cur iosidad. Ya 
sabes que lo tuyo me interesa. 

—Lo sé.. . Pues verás. Tengo en 
proyecto una novela con un t í tulo 
bomba. 

Una cosa sorprendente . 
—¿Y es? 
—Pues es una obra que habla de 

ustedes los repor te ros en todas sus 
manifes taciones , de las redacciones 
de periódicos, de. . . ¡amichas cosas! 

—¡ Caramba! 
—Pero todo lo antedicho, es se-

cundar io . Ese es el ambien te en el 
cual se funde una tragedia, la que 
explica el t í tu lo: "El- periodista que 
pegó a su m a d r e " . 

—Si que es un t i tuli to. ¿Y de 
donde has sacado eso? 

—De la real idad. 
— ¡ ¡ E h ü 
—Si, de la realidad. Es un secre-

to que quiero que me guardes . 
—Confia en mi. 
—Verás. ¿Conoces a Mario? 
—¡Cómo! ¿El periodista fest ivo? 
—Jus tamente . 
— Y ese desgraciado. . . 
—Ha pegado a su madre . 
—A ver, cuenta, cuenta como ha 

sido. 
—Pues . nada. Fui un dia a pe-

dirle unos datos y ál i r a es t rechar 
su mano, rechazó la mía dic iendo: 
"Acabo de pegar a mi m a d r e y es-
toy imposible" . Yo dis imulé el mal« 
efecto que aquello me producía . Sa-
lí de allti indignado y ya no he 
vuelto a verle más . ¡Ni qu ie ro! El 
caso sin embargo no se b o r r ó de 
mi memoria y me he visto obliga-
do p a r a dar a mi espír i tu la paz 
necesaria , el escribir esa obra que 
condena el triste hecho. 

—Me de jas pasmado . 
—Pues si no mandas otra cosa, 

me marcho . Conque amigo. Esta es 
mi mano . 

—Y esta la mía. Adiós, hombre . . . 
— ¡ A h ! Prudencia , ¿eh? 
—Ve t ranqui lo . . . ¡ Jesús! ¡Veo 

vis iones! . . . 
E n casa de Mario.,. 
Sin pensarlo un momento me en-

caminé a casa de Mario. Mario fué 

s iempre un gran amigo mió y un 
exce>ente compañero . Desde que 
m u r i ó su madre , hac ia ya unos me-
ses, no habia vuelto a verle, Aho-
ra al cabo del tiempo, debió extra-
ñar le mi visita. 

—¡Chiqui l lo ! ¿Tu por aqu i? En -
tra, en t ra . . . 

r Pasé a su cuarto, un cuar to de 
soltero en una fonda bara ta , des-
man te l ado y sucio... 

—¿Que me cuentas? 
- - P u e s , verás. Vengo, le d i je sin 

rodeos, a que te confieses conmigo 
de un tr iste caso. 

—Me sorprendes, chico. No sé de 
que me hablas'. 

-Acuérdate de lo peor que has 
hecho en tu vida y t e n d r á s la cla-
ve de este enigma. 

¿Lo peor? Pues mira , yo creo 
que lo peor ha sido gas ta rme m á s 
dinero del que he podido. 

— ¡ Q u é c in i smo! A eso l l amas lo 
peor, cuando . . . 

—¿Decías? 
—Nada, nada . . . 
—Pero, hombre . Como quieres 

que te diga nada , si no me antici-
pas al'go. 

Mira, Mario. . . Tu sabes que una 
madre , lo es todo en nues t ra vida 

—¡Ya lo creo! P o r desgracia 
perdí la mlia, no hace mucho . Ella 
se llevó mi alegría. F o r m ó mi re-
mord imien to con su muerte . 

.. —¡Chiqui l lo ! 
—Si, la di mucho que su f r i r con 

mis locuras, con mis chiquil ladas. 
Ella quer ía hacer de mi un hom-
bre de provecho y no lo consiguió. 
Ya ves, soy un m a m a r r a c h o . 

—No es eso, Mario, no es eso. Tu, 
Mario; pegastes a tu madre . . . 

—¡Caramba , para eso tanto to-
no paté t ico! Si, la pegué, ¡claro, 
que la pegué! 

—¿Por que la pegastes? 
—Porque me moles taba el verla 

rodando de un lado para otro. ¡Una 
cosa tan quer ida y ver!*a rodando! 
Para evitarlo, la cogi y la pegué. 
Puedo probár te lo si quieres verlo. 

Nó, no . . . ¡Pobre Mario! ¡Está 
loco! 

—Si, hombre, mira . Y alzando la 
tapa de un baúl, en el fondo de la 
misma me mos t ró el re t ra to de su 
m a d r e sonriente. F í ja te , me dijo, ahí 
la he pegado con goma aráb iga . . . 

Solté una es t ruendosa ca rca jada . 
Mario, me imitó ext rañado. Luego 
le p regunté : Diine, chico; hace m u -
cho q u e no ves a Luis Castillo. 

—Ya hace unos meses. Precisa-
mente desde un d!ia que vino a vi-
s i tarme y en que acababa yo de pe-
gar ahí a mi madre . No pude darJe 
la m a n o por tal motivo, ahora re-
cuerdo, porque la tenia manchada 
de goma. ¡Bueno! te ex t rañará que 
l lame directamente mi m a d r e a su 
re t ra to . Pero reconocerás conmigo 
que está hablando, que es e l la .mis-
ma que me sonríe. ¡Pobre m a d r e 
ftiia!... 

Juan M. Oneto Prian. 

M4 

nfi erencia 
F,1 Sr. Campuzano dará utia confe-

rencia esta tarde a las siete etí el Ate-
neo Gaditano, lamentando nosotros 
uo concurrir a ella por tener que 
atender imprescindiblemente a la co-
rrección y cierre del presente número 
de «Juventud», pero conociendo las 
dotes relevantes de nuestro paisano, 
hemos de felicitarle anticipadamente, 
pues confiamos en el éxito de la mis-
ma. 

<&« l a realidad 

* uerctt seis meses 
Sin conocerse se conocían y sin mirar-

se se habían visto. Fueron seis los meses 
que contaban, al recordar los días de 
playa y las tardes de: toreo, las mañanas 
del abasto y las noches armonizadas por 
los conciertos de las bandas. 

Las manos huesudas y carnosas que 
escriben y bordan, que escriben lo que se 
canta y tejen lo que se recallenta, no se 
habían estrechado con la que Miguel An-
gel escogerla para sus Logias, que el qui-
siera reproducir en los blancos senos de 
Carrara. 

...Ya se conocieron y de allí parte el 
recuerdo. No todos los amigos anotan el 
día que supieron sus nombres por vez 
primera pronunciados por ellos mismos 
tras el saludo de cortesía, la pregunta 
buscada y la ocasión de los aprovecha-
mientos. 

Sus pechos fuertes y suspirantes, que 
encierran monosílabos para las quejas y 
no cesan de regar y cultivar las raices de 
las palabras, se ensacharon con satisfac-
ción despues que se finaliza el saludo 
de la cortesía y el saludo de la amistad 
simpatizante. 

Los labios de...se abren para preguntar 
algo, pues asi lo indican los ojos y los 
labios de ella sonríen porque el senti-
miento recien engendrado no tiene pa-
labras que lo extenoricen, sino un es-
pontáneo a luz de ojos, un reflexivo mo-
vimiento capital y...una sonrisa. 

¿Hace seis meses que nos queremos? 
SI contesta ella...hace seis meses que me 
has hecho comprender la realidad de los 
celos, la mezquina y traidora intención 
del que quiera mi corazón por mi san-
gre y mis labios por su color...hace seis 
meses que voy conociendo tres clases de 
hombres...aque'. que me quiso bonita... 
aquel que me quiso moderna...el que me 
quiso mujer y tu que me amas tal como 
he nacido...una chiquilla para mis padres 
y una chiquilla también para tí. 

¿Recuerdais el dia que te piropearon 
por vez primera? ¿No te dijeron nada 
esos ojos...para esos labios...para esos 
bracltos, que tanto juegan con las espu-
mas del Jabón? ¿Recuerdais el dia del 
primer obsequio? ¿Te acuerdas de tu 
primer triunfo en el baile? 

No... no... recuerdo que me piropearon 
y no se lo que me dijeron... ni quien 
formó conmigo mi primera pareja... ¡he 
sido tanto!... pero lo que tu me dijis-
tes... "No te quiero" sino "Te quise y te 
querré", eso no se me olvida. Y se pen-
sar. ¡Hace seis meses! 

Puerto Real, abril 1932. 
LINAN 

£a única saeta 
Todo hecho que de-

ja en nosotros una hue-
lla sensible debemos 
considerarlo, en cual-
quier momento, sobre 
el plano de la actua-
lidad. 

Marzo, veinte... veintiuno... veintidós... 
veintiséis... 

—¿Nomenclatura numérica? No. Es 
que la inquieta Imaginación repasa... 

El calendarlo, ajeno a todo Impulso 
vibratorio de la política, a toda conside-
ración parcial o conjuntiva, marcó igno-
rantón rutinario, con tozudéz de senec-
to, los días que, engarzados por bíblicos 
pasajes, componem la Semana Mayor. 
Esa Semana Santa española de rancio 
abolengo místico, con su belleza integral 
y bulliciosa para todos, y lucrative, posi-
tivamente lucrativa para no pocos: gran-
des pequeños industriales. Millones que 
no se abrigarán en arcas ni bolsas; polvo 
de oro que el simón de fementidas pa-
siones disemina... 

El almanaque, señaló la. disyuntiva 
que engendrara preocupaciones y recelos, 
en la conmemoración de los colosales 
acontecimientos que pusieron el mar-
chamo de su héjira, triunfante, allá so-
bre la más espigada cumbre del Gòl-
gota. 

Cayeron las hojas del "taco" como las 
vestiduras florestales en la época de su 
agostamiento, sin que arrastraran en su 
calda la estela olorosa y emocional de 
siempre. Viéronse desgajadas sin g:oria, 
porque la Semana Santa, fiesta del pue-
blo y voz de la tradición, se ha celebra-
do este año sigilosamente, cobardemen-
te, bajo los nervios abovedados de las 
modernas catacumbas, aún en ciudades 
sin Césares purpurados ni asombroso' 
capitolios. 

A su tránsito, preterido, hemos creído 
escuchar un desgarrado mentís a las 
creencias religiosas de cien generaciones; 
negación que socava usanzas veneradas. 

Y, el eco de su fuga, ha sido para no-
sotros, el único "dardo" de este año. 

La ingénita coplilla, transparente e 
Inflamada, que nace para volar sobre la 
noche serena de un Viernes Santo; Ja 
"saeta", férvida y zalamera, que brota 
espontánea y ansiosa del alma popular 
y sabe prodigar todo el acerbo dolor da 
sus quejumbres, clamorosas o votivas, 
no ha Ido dirigida, en 1932, hacia las pe-
regrinas deidades del orbe Católico. 

En tanto no llegaron los días ronda-
dores de los actos procesionales, en el 
intimo nacional cuyas raigambres se nu-
tren de savia hogareña, se irguló, lozana, 
la f or de la esperanza. 

Mas, cuando los dirigentes de las co-
fradías andaluzas se dieron cita para el 
combate decisivo y se supo que "no las 
sacaremos este año", la flor envejeció, 
de súbito, y contrajo su corola, abando-
nándose a su menguada suerte sobre el 
mustio tallo; rubricadora del reproche 
con su obligado vencimiento. 

Ha sido un rasgar de lienzos, noctur-
nos y rutilantes. Derrumbamiento de 
creaciones del genio, con su sabor paga-
nizado y ungido: de esas proles de Sal-
zUlo y Montañéz; de Pedro de Mena, de 
Pinazo y de Capúz. 

Entre ellos, e'. lienzo que. palpita en la 
faz descompuseta y trágica del Cacho-
rro trianero; de la Macarena Esperanza; 
del mariano Oreñúo; del Nazareno de mi 

S e c o m e n t a . . . 
...q\ie con la próxima designación 

de gobernador hay un pánico en la 
casa grande, tnás grande que la pro-
pia casa. 

...que ese páuico es tan grande, que 
supera al de los últimos días de huel-
ga general revolucionaria en que es-
taban los guardias de campo por las 
calles armados de tercerolas. . 

...que ya veremos qué ocurre. 
!..que la plaza de Jesús, al decir de 

los técnicos, tiene unas tremendas 
«cuchillas». 

...que esas tremendas cuchillas, 
desgraciadamente, no son cuchillas 
cortantes. 

...que obedecen únicamente al error 
de las medidas por tener dicha plaza 
una figura geométrica irregular. 

...que esto de las medidas geomé-
tricas irregulares lo saben a la per-
fección todos los chicos de las Escue-
las de los Hermanitos. 

...que a cualquiera de estos chicos 
se hubiera podido preguntar como 
había que hacer el pavimentado. 

.. que si esa pregunta se hubiera 
hacho o cualquier chico, las cuchillas 
hubieran quedado en ios laterales de 
manera imperceptible. 

...que subversivo se ha introducido 
en uno de los abultados bolsillos de 
Julio, el Administrador, y ha podido 
comprobar que los apuntes de la re-
caudación del pasado presupuesto es 
exactamente idén'.ica a los apuntes 
que hay en el Ayuntamiento. 

...que, naturalmente, estos apuntes 
de los b lsillos de Julio son apuntes 
particulares. 

...que cuando vayan cualquier día 
a sala las resultas, seguramente com-
probaremos qne todo coincide. 

...que la Compañía Sevillana de 
Electricidad se niega a pagar el arbi-
trio establecido sobre material eléc-
trico, fundándose en la ilegalidad del 
mismo. 

...que la Trasatlántica ha pagado, 
por no discutir, por otro coucepto re-
cargado, pero que en lo sucesivo uo 
introducirá nada sujeto a pago de 
elevación caprichosa. 

...que la mala fé que ha guiado a los 
presupuestadores le han hecho infrin-
gir el Estatuto, siendo uul - e infantil 
todo lo que a electricidad se refiere. 

...que esto de la ilegalidad de los 
arbitrios sobre material eléctrico, en 
la cuantía que se ha establecido, lo 
sabe incluso Antolín. 

...que los «unos cuantos» que se 
apoderaron del servicio eléctrico en 
nombre de la Corporación responsa-
ble, tienen seguridades de que el plei-
to lo ganarán en Sevilla. 

„..que si les fuera # fallar, echarían 
mano de Blasco Garzón, al que ya vi-
sitaron a espaldas de Camacho. 

...que «ni contigo ni sin tí, tienen 
tnis penas remedio». 

...que todas estas cosas las sabe 
Subversivo por la Radio-Sevilla. 

...que la Radio-Sevilla ha dicho 
otras cosas a Subversivo que eu su 
día dirá para uo alarmar demasiado a 
algunos concejales que son propieta-
rios y algunos funcionarios munici-
pales que han intervenido eu lo de la 
incautación. 

...que Villate propuso en la última 
sesión la adquisición de 300 sillas de 
chopo. 

...que acordada la compra, se hará, 
dada su urgencia, sin formalidades 
de subasta. -

...que no sabemos a donde va a pa-
rar esta propuesta de Miguelito, por 
tnás que la hemos estudiado. 

...que desde Reyes a ésta fecha, no 
hemos visto una propuesta más inte-
resante ni que más nos haya dado 
que pensar. 

...que... 
SUBVERSIVO. 

Isla, al que nimba de misterios la leyen-
da; de Jesú el Rico, el de loa cien dia-
mantes y esmaltados... de los cortejos 
penlntendales, suntuosos y magníficos; 
de las joyas que el veterano pundonor 
de históricas ciudades, en su romanticis-
mo divinizado por la idea, ciñe a :os de-
dos de sus advocaciones; de las tribunas 
florecidas; de las miradas, preñadas de 
perdición, de la española mujer... Del 
pisar blando del "servita" disciplinante, 
cuya tosca silueta, escurridiza, parece di-
luirse entre las sombras de las puentes 
de la Aurora o Armiñán... El del "paso" 
de la vlrgenclta granadina del Via Cru-
cis, al ser llevada al cerro de San Miguel, 
iluminando la Vega... 

Todo... todo ha pasado como la luz del 
rayo que nos deslumhra sin cegarnos. 

¡Mutación indeleble; tránsito sin ala-
ridos de bestiales agonías... sin espasmos 
agudos de artificiosos desmayos, ni arru-
llos de renunciamientos estóicos!... Sin 
la fragancia de esos claveles que tienen 
la fresca rojéz de corazones recién par-
tidos... Sin esas pinceladas, elixires de 
poesía, que se desbordan por un pecho 
femenino, convirtiéndolo en ara del tem-
plo sin portaladas ni férreas cancelas; 
de esos coágulos, punteados y sangrantes, 
que hacen temblar la honda pasión en-
tre los labios cantadnos del "mocito" 
que ennoblece el crimen cuando se dis-
puta a una mujer... De esas biznagas, 
apiñadas perlas, que trasminan a tierras 
benditas y tienen aromas de hembra pos-
tinera y brava. 

Tales días cayeron en el vacio, hasta 
despeñarse; se hundieron en la lóbrega 
oquedad de ese pasado, inolvidable, que 
tanto se confunde con la muerte... 

JOSÉ M. "SÁNCHEZ CARO 

ESTABLECIMIENTOS CERON.—CADIZ 
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J U V E N T Ü D Póg. 3 

< A í i sueno> 
No sé como fué, más sí aseguro] 

que aquella noche al entregarme en 
los brazos benéficos de morfeo; soñé 
tauto y tan varío, que no puedo resis 
tirme a su descripción y relato: He 
aquí mi ensueño; vi en una amplist 
Avenida, un artefacto muy parecido 
a un auto-obúsi de nuestra época, que 
en carácteres grandes y bastante le 
gibles, se leía la siguiente inscripción 
«Servicio de Higiene Pública», un 
hombre conducía dicho artefacto, qut 
mediante una séiie combinada de me-
canismo; barría, recogía del suelo la 
basura y regaba el piso al mismo 
tiempo; dignificando y sustituyendo 
al triste y menospreciado barrendero 
de nuestra época: En la misma ave-
nida, vi otro aparato, casi homogéneo 
al primero que en gruesos caracteres 
se leía «Servicio de Higiene Privada 
otro hombre conducía dicho vehículo, 
que durante uua. combinación de 
mangueras y bombas, hacía la limpie-
za de un pozo negro, reemplazando y 
dignificando, al obrero limpia-pozas 

Sigo mi paseo nocturno (pues es 
de noche) y veo una casa muy gran-
de, con muchos departamentos y al-
macenes, dotados de todos los ele-
mentos afines del comer, beber y ves-
t r; una legión de hombres y mujeres, 
eran servidos en sus demandas de 
efectos, admirándome no ver un sólo 
dependiente, al ser servidos; todos los 
departamentos tenían vistas al exte 
rior, pues sus puertas, mamparas y 
divisiones, estaban hechas a base de 
un cristal muy transparente: Vi en 
una sección, grande, muy grande, am-
plísimos comedores, donde cente-
nares de personas de ambos sexos, 
(bien vestidas) «y no desnudos, como 
desgraciadamente vemos hoy a la in-
mensa mayoría», que comían en me-
sas largas, como las que se colocan 
para los banquetes y otras fiestas, en 
nuestro país; no vi sirvientes en las 
mismas, y supuse que por medio de 
aparatos electro-mecánicos, se servía 
a tanto comensal: La salida de uuo de 
los parroquianos, me sacó de la duda 
y le abordé, rogándote me dijese 
qué país era en el que me encontra-
ba, capital o población y me explica-
se todo lo que mi vista presenciaba 
desde el exterior, siendo complacido 
en el acto, diciéudonie lo siguiente: 
Esta población se llama «La Dicha», 
su capital es «La Razón» y la Unión 
Social, a que pertenecemos, se llama 
«La^Igualdad», hace muchos siglos, 
según datos que conservamos en núes 
tro «Museo de Historia», la llamaban 
España y como recuerdo histórico a 
ell.i, hemos procurado conservar su 
Idioma o*'Iyeugua. 

Continúa mi conferenciante, el cual 
me explica la forma de gobierno, que 
se llama «Jurisdicción en común y 
social», las demarcaciones sociales, 
están bajo la dirección de diez ancia-
nos, los que dada su avanzada edad 
no trabajan en la labor común y viven 
en la «Casa del Orden», donde cons-
tantemente están en funciones de sus 
cargos; éste se reduce a velar por la 
salud de la población, y cuando algún 
individuo comete algún acto reñido 
con las buenas costumbres, o 'delicti 
vo, es sometido a un tratamiento de 
aislamiento forzoso, estimulándolo en 
su celda de curación, como programas 
musicales, con vistas de lugares que 
la radio-televisión nos transmite cons-
tantemente de todos los lugares del 
Planeta, hasta la total curación del 
paciente: Así se explica, que dada la 
penalida 1 impuesta al enfermo, raro 
es el reincidente en la misma falta. 
Por eso nos ha llamado poderosameu-
te la atención, el número de volúme 
nes prodigiosos que alcanzó vuestra 
injusta civilización, que después de 
tauto y tan bien legislado, no sólo no 
lo practicabais, si que por el contra-
rio, quitabais la vida a un ser hu-
mano y hermano vuestro, por el 
solo hecho inaudito de disfrutar de 
un mundo, que el pueblo os confería, 
o por las influencias deriuadás de ese 
otro poder que llamabais política, y 
del más abominable e injusto, de 
aquel que disfrutaba, el que disponía 
de ese odioso y vil metal, que vos-
otros llamabais «oro». 

Nosotros al que comete un des-
acierto, sea de la calidad que fuere, 
(ene muy pocos casos tenemos), la 
Ciencia e.s la encargada de recluir al 
hermano eu la agrupación, e iuspec. 
cionar sus facultades cerebrales es-
táu eu su equilibrio normal y solo lo 
consideramos como un enfermo. 

El consejo de ancianos, vela por la 
seguridad moral de la agrupación, 
por su ilustración máxima y por el 
mayor fomento de las »Artes», de las 
«Ciencias» y de las «Letras» esa es la 
misión de tan noble corporación, pues, 
to que nada anormal ocurre en la vi-
da social de «La Dicha». 

Satisfizo mi curiosidad eu el extre j 
nio relat'vo a aquella casa tan grande, 
eu los siguientes términos: lo que en 
vuestra historia se denominaban, »In. 
dustr ias x», Sociedad Anónima de 

aquí si llaman «Industrias 
'as en común» pues todo n 

i.'j«.- indiisu ial, e de la or-
co c tú gracia 

hemos lo 
tía 90 por luí. en el .1, s-

ÍIU I.--.I ,111 1,1 ,, o de 
iit-MiK-,1 ,1 m.iyiM 

Industrias, 

en lo que respecta a su movimiento y 
producción. Como las propiedades 
son absolutamente todas de la Agru-
pación Social, resulta que la produc-
ción está regulada con arreglo al con-
sumo, no queda eso que vosotros lla-
mabais (stok), que en vuestra época 
elevaba a un pelagatos a la categoría 
de millonario; aquí el diuero no tiene 
otra finalidad, que para las uogocia-
ciones exteriores, el cual era desgra-
ciadamente la base de vuestro egoís-
mo, y el que por procurarlo vuestros 
fintipisados llegaban hasta el parri-
c ida ; aquí toda la vida económica de-
pende su notable éxito de la Agrupa-
ción Social y ésta está integrada por 
todos los hermanos que constituyen 
«La Dicha» y disfrutan de todos los 
elementos necesarios a la tentación 
de la vida y hasta en el trabajo dia-
rio, reciben como medio de hacer me-
nos penosa la labor manual, conferen-
cias, músicas selectas y en los ratos 
de descauso, extenros y variados pro-
gramas de la radio-televisión, con 
anuncios y noticias de todo lo que 
ocurre en nuestro término y más allá 
de nuestros límites, no existiendo 
Prensa como vosotros teníais, puesto 
que entre nosotros no existen ni riva 
lidades, ni idearios, ni menoo, deseo 
alguno de lograr uu alto puesto, que 
aquí no existen, dada la estructura 
moral y social de nuestra digna orga-
nización. 

La navegación aérea, que fué lucha 
obsesiva de nuestros antepasados, en 
nosotros es un hecho real, pues ade-
más de la seguridad en la misma, 
liemos llevado a efécto la navegación 
inter-plauetaria y establecido comuni-
cación con nuestros hermanos de 
«Marte»; no ha mucho ha salido un 
grupo para dicho astro hermano con 
nuestros mensajes. Ahora que hemos 
obtenido unos resultados graudiosos 
con el descubrimiento y aplicación de 
la electricidad tomada al espacio, y 
gracias a ella todo lo que representa 
nuestra organización fabril e indus-
trial, es movido por esa fuerza deseo 
nocida que siempre se ha llamado 
Electricidad. 

A mis oídos llega una música, tan 
impresionante y agradable, que más 
que en un lugar de la Tierra creo en-
contrarme más allá de lo infinito. Mi 
interlocutor me dice: Noto que es ma-
ravilla lo que oís; a lo que contesté 
que nunca inis oídos liabian tenido la 
inmensa dicha de recibir tan gratas 
melodías, pues era más que grata y 
semejaban sus uotas el susurrar del 
viento, mezclado con el aleteo de los 
insectos y el trinar de ruiseñores y 
mil sonidos tan varios y agradables» 
que mi acompañante tuvo que respe-
tar ini estado de éxtasis. 

Pasada la impresión tan maravillo, 
sa, pregunté a mi acompañante sobre 
dicho caso y me dijo lo siguiente: 
Esas notas armónicas que tauto os 
han agradado y deleitado, es la salu-
tación que a diario dedica toda la 
agrupación social, como acción de 
gracias a ese «Espíritu» grande en su 
más alto grado, que rige los destinos 
del Universo. 

Cuando quise volver a preguutar 
a mi acompañante, supongo me volví 
al otro lado en mi cama y desperté, 
sintiendo en el alma no ser realidad 
mi ensueño, y altamente disgustado 
por dicha causa; desterré el sueño y 
una triste congoja se apoderó de mi 
ánimo, al ver que la realidad era mi 
vuelta a la vida, puesto que el sueño, 
afirman muchos que es la muerte apa-
rente, me presentaba el mismo dile-
ma, injusto, ilógico e inhumana, in-

sulso y vacío de todo sentido común, 
a causa de una legislación torpe y de-
ficiente y de una humanidad medio 
neurasténica y egoísta, dejando de di-
vagar, debido a que mis deberes me 
exigían ir a la busca y captura del 
cuotidiano pan nuestro de cada día. 

«Conste que fué un sueño». 
RAMON P A N T O J A . 

I t é l é 

(Boda aristocrática 

En la Iglesia de Nuestra Señora 
del Carmen, de Cádiz, se ha celebra-
do el enlace matrimonial de la distin-
guida y encantadora Srta. María Luisa 
Abren y Cervera, sobrina de los seño-
res D. José María Cervera y Castro, 
D. Juan Cervera Valderrama y don 
Juan Cervera y Jácome, con el distin-
guido joven D. Vicente Oliva Rodrí-
guez. 

Aunque el acto tuvo caracter fami-
liar, se celebró en el Atlántico, cou 
asistencia de las distinguidas familias 
de los Sres. Cervera y amistades ín-
timas. 

Nuestea felicitación por tan grato 
acontecimiento familiar. 

Operación quirúrgica 

En Jerez de la Frontera y en la clí-
nica del reputado Doctor Girón, le ha 
sido practicada una importante opera-
ción quirúrgica, al estimado joven y 
querido amigo nuestro D. Manuel Cá-
ceres Romero, hijo de nuestro tam-
bién amigo D. Juan Manuel Cáceres 
Cuervo. 

La difícil operación practicada pue-
de decirse que se han llevado pocas a 
cabo en España, habiendo tenido un 
éxito total la intervención del señor 
Girón. 

Nuestra felicitación al paciente y 
familiares y también al gran quirúr-
gico el Doctor Girón, digno de que su 
nombre sea conocido dentro y fuera 
de nuestra patria. 

Roz Hermanos 
i m p r e n t a — 

Se hacen toda clase de trabajos, 
corrientes y de lujo, a precios 

económicos. 
San Roque, número 91 - Puerto Real 

Precios especiales para viajantes. — Parada oficial de autos del servi-
d o publico y particulares — Carretera general Madrid-Cádiz.--Se p r e -
paran meriendas para excursiones — Esmerado servicio a la carta. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

Celestino Fernández 
V I N O S V C O L O N I A L E S 

Puerto R e a l . ( C A D I Z ) 

S a n R a f a e l y L a H i g u e r i t a 
Establecimientos de Ultramarinos Selectos 

JOAQUÍN DE HOYOS LÓPEZ 
P U E R T O R E A L (Cádiz) • • • • • • • • • • • • • • • • 

ira ne nuestra » ra oei pii 
Félix Rodríguez Gómez 

Especialidad en bol ler ía f ina 
- P U E R T O REAL = 

• «LA CAMPANA» 
C o n f i t e r í a y V a s t e t e r i a 

DE <DOMITILO HERRERA; 
Uvltas al licor.—Bizcotelas de Puerto Real.—Palltos.--Dulces finos. 

Café, Azúcar y Chocolates. 

" C I U D A D D E CADIZ? 
TEJIDOS Y NOVEDADES 

Droguería I n a lesa 
MIGUEL »SANCHEZ 

PUERTO REAL (CADIZ) 

Antonio García Rodríguez 
Almacén de Comestibles «El Carmen» 

CÁNOVAS D E L CASTILLO, 38 
Puerto Real (Cádiz) 

"EL NACIONAL" 
K I O S C O situado en el paseo 

de Las Canteras. 

Luis Macías Morales 
P U E R T O R E A L 

Establecimientos CERON—Cádüt 

DE BARTOLOMÉ SÁNCHEZ? VILLALOBOS 
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(Vibraciones espi-

rituales 

B A S T I D A 
COMPRO CUADROS ANTIGUOS V MODERNOS 

Cánovas del Castillo, 35-Puerto Real 
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€€EL GLOBO éé 

FARMACIA DEL LCDO. 
J U A N F E R N A N D E Z G O N Z A L E Z 

Dionisio Pérez, núm. 54-Puerto Real (Cádiz 

Vacuna Antirrábica UMENO 
DECLARADA OBLIGATORIA 

Los que deseen inyectar perros de su propiedad, pue-
den dirigirse a D." AMADOR GARCÍA FRANCO, 

Inspector Municipal de Higiene Pecuaria. 

Avisos: Calle Juan de Dios Guerra, 

P U E R T O REAL 
37 

En días pasados, dos hombres públicos 
de -solvente capacidad y reconocida cul-
tura, han dirigido su voz a la muche-
dumbre desde el histórico escenario del 
teatro de las Cortes. 

Valientemente han expuesto su pare-
cer, sus ideas, sus programas a la •mul-
titud sin reservas ni eufemismo. Y la 
multitud le ha escuchado extasiada, ad-
rala, confundida, falsamente alarmada, 
estúpidamente sorprendida. 

Sin embargo, en el fondo, nada. Es la 
eterna laguna removida que se vuelve 
turbia y torna a aquietarse. Este públi-
co frivolo e incrédulo, tiene dos aspectos; 
uno por el cual le estudian los que vie-
nen de fuera, otro que conocemos noso-
tros mismo. 

Ún orador ha tenido para cada polí-
tico actuante o dispuesto a actuar ¡a fra-
se Justa al definirlos, pero, vano es el 
esfuerzo de estos hombres con sus sor-
prendentes revelaciones. La realidad si 
la conocieran, les asustaría. Cultura 
aparente, comprensión amañada, co-
bardía que enmudece, todo eso que se 
oculta a su vista, se va formando en las 
almas de estos espectadores tan igua-
lados cual hijos de una misma madre. 

El conde de Rodezno y el conde de 
Vallellano, ex-alcalde de Madrid, estos 
dos caballeros de acrisolada nobleza que 
dejando la paz de sus hogares vienen a 
inculcarnos el amor por lo tradicional, 
se han llevado la mejor impresión del 
público fernandino. Pero el público is-
leño no era el que se mostró conforme 
ante aquellos hombres aprobando lo que 
defendían. El público isleño era aquel 
que desmenuzó el acto en murmuraclo-
ciones en tiendas, casinos, etc. 

¿Y la mujer? La mujer isleña ya abu-
rrida de que los hombres las tengan en 
olvido aparente o completo, dedica su 
atención a estos menesteres caso obliga-
do deperfecto modernismo. 

Solo que la mujer isleña es demasiado 
femenina para estas cosas. Viéndolas se 
vé el aire del hogar con todas sus com-
plicaciones. No (son dignas imitadoras 
de la Campoamor. Guardan para este 
caso la misma relación que para el amor; 
No lo comprenden. Lo conocen de oidas, 
por el cine o merced a la lectura de esas 
novelas blancas, tan amañaditas y tan 
cursilistas. 

La prosa de la vida las conmueve has-
ta el punto de hacerlas prácticamente 
egoístas. La idea de un matrimonio ven-
tajoso, llena por completo el cupo de sús 
imaginaciones. Este que parece un mal 
general, tiene aqui hondas raigambres. 

Es algo trágica la lucha por conseguir 
lo que en su afán soñaron. Claro que es 
una tragedia vertida en las sombres. En 
la calle todo es aparentemente, su per-
icialmente natural. 

Aqui, donde apenas se conocen rique-
zas individua'es, donde no abundan esos 
ricos que dan carácter a los pueblos, hay 
una semilla que sustituye al dinero, la 
apariciencia se alimenta de hipocresías. 
San Fernando es un pueblo de hipócri-
tas perfectamente definidos en catego-
rías. Solo que como el mal es general, 
apenas se nota, apenas destaca, los vi-
cios de la mayoría llegan a ser costum-
bres naturales, pero es indudable la exis-
tencia de cuanto antecede. 

Solo aqui se puede decir de un hombre, 
que perdió su honra y hacerlo luego 
presidente de honor de la sociedad ha 
que pertenecemos merced a una supues-
ta cua idad benéfica, como si existiera 
una cualidad más excelsa que la del ho-
nor y la propia dignidad. 

Este es un pueblo de trabajadores y de 
vagos. Los unos y los otros viven ateni-
dos a una paga o cantidad que perciben 
periódicamente, en periodos diferentes 
según la calidad de las ocupaciones y li-
mitados por esa cantidad asignada, mal 
puede vivir soñando grandezas. La apa-
rentan, sin embargo, con porfiada in-
tención y son de ver las eternas luchas 

(Continuará) 
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Avanza... avanza hasta llegar a la altura de otra puerta, más 
al interior y también pintada de blanco. 

Ha quedado un momento indecisa y la9 lágrimas que fluctúan 
en la perdición de sus ojos se han cristalizado. 

Es la hora en que entonan la plegaria los santones. 
El cuerpo de la mujer dueude se ,ha estremecido, y ya sus 

rodillas tocan el piso de la galería penumbrosa. 
Un momento de grave silencio y todo habrá terminado.... 
Uua voz, al fin, ha rasgado el basílico silencio... uua voz 

quejumbrosa que musita palabras de perdón, aunque tan pudie-
ran ser de oración que de blasfemia. 

El fantasma viviente se ha erguido y prosigue su marcha 
hacia la salida de la casa, no sin que antes haya estallado un 
postrer beso.... 

Este siguió aspirando inconsciente el humo de aquel cigarro, 
héroe eu aquella jornada memorable. 

Lupe, repuesta de la sorpresa, adquirió nuevamente su acos-
tumbrada actitud de esfinge. 

Al verla desaparecer, Guillermo saltó a la calle. Mientras 
caminaba gozaba con el recuerdo, quizá demasiado agradable, de 
aquel delicioso encuentro. 

Desde el dia siguiente a aquel su que tuvo lugar la insospe-
chada escena de la escalera, Lupe, ocupó voluntariamente, en la 
mesa, su puesto frente a Guillermo. Al principio sus miradas 
fueron, como siempre, recatadas. Luego le sucedieron algunas 
expansiones casuales. 

Más avanzado el tiempo no entraba en esos contactos el 
factor «Casualidad». 

Se buscaban, se deseaban y parecían decirse cosas, muchas 
cosas que pudieran prestarse a ninguna recta interpretación. 
¿Qué muda tragedia ululaba bajo la fronda de sus pechos? 

¿Por qué al presentar Rosa María ante su esposo la fruta 
predilecta, elegida por las rosadas tenacillas de sus manos, los 
ojos de Guillermo avivan su fuego y aparecen interrogadores, en 
tanto la mirada de Lupe vaga incierta por la estancia? 

¿No véis cómo al rozar Guillermo con sus labios la mano que 
mima, los ojos profundos de Lupe se tornan sombríos y comien-
zan a rendirse, obligados por el peso de la cruenta realidad, 
hasta quedar seru¡cerrados, mientras sus labios tiemblan medro-
sos cual si recibieran la jugosa semilla que emigrara de un 
corazón...? 

Otras veces, al pasar junto al cuarto del matrimonio sintió la 
aguda punzada de uu recuerdo. Era que a sus oídos había llegado 
con claridad de amanecer las notas melódicas de un leve susurro 
de amor. 

Entonces, retrocedía espantada de- su soledad y buscaba en 
vano al confidente que también escanciaba eu sus oídos eternos 
madrigales. 

Y sentía el acicate de la pena... de esa rabia que la dicha 
de su hermana había hecho encarnar en su ambicioso corazón 
pasional. 

Tropezando con cuanto le saliera al paso se dirigía a su 
alcoba, fría y desierta, y terminaba por hundir su cabeza dorada 
eútre los copos de las sábanas para pasarse la noche llotando.... 
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A la mañana siguiente sus bellos ojos estaban marchitos. La 
luz de aquel cielo era luz de un ocaso, y en su cerebro, falto del 
reposo necesario, le martilleaba horriblemente una idea que pri-
sionera quedaba entre los rizos de oro viejo. 

Al colocarse ante el espejo y verse mustia se avergonzaba de 
sí misma, de su irresolución, de su impotencia para traspasar 
aun a costa de sus vidas aquellas fronteras, aquella línea de 
colosos de la Naturaleza que se oponían a su avance y extendían 
las portentosas cimeras de sus cascos hacia el Espacio, ocultando 
ocultando de su vista un cuadro odioso: 

Un hombre está sentado junto a una cunita y se extasía 
mirando el fruto podrido de un amor ilegal, de un cariño mer-
cenario. 

Sus manos se alargaban enormemente, y fanáticas, tocaban 
la cunita. Entonces se engarbaban, llegando hasta aprisionar la 
roscada garganta de aquel muñeco ilusorio que, no era por cierto 
como debiera: tan blanco como el alabastro de su carne; tan rojo 
como las gotas de su sangre altiva y sarracena. 

* * * 

El comedor continuaba siendo para Lupe lugar de tortura. 
Guillermo y ella seguían diciéndose con los ojos lo que sus 

labios traidores callaban. 
Rosa María hacía de comparsa en aquella comedia llena de 

trucos, y que se prolongaba indefinidamedte siu que se vislum-
brara su desenlace. Pero un día...la tranquilidad, el grato silencio 
que reinó durante años en aquel templo del Amor, dejó su puesto 
a la Discordia, avara de cautivos de la Felicidad. 

Las dulces frases cedieron lugar a las injurias, « los más 
groseros denuestos. 

Es la hora en que el sol se hu_de, lentamente, tras la barrera 
de montañas, rociadas de leche y sangre. 

Las fábricas han enmudecido hace rato. 
La luz tibia de los focos reveabera cobarde sobre el encerado 

del asfalto callejero. 
La noche promete ser glacial eu aquella región montañosa y 

el aire aire a las alias horas será punzante como una daga. 
Un guardia nocturno canta las inclemencias de la estación, 

al mismo tiempo que tantea con palpar de ciego los herméticos 
portales de cien casas. 

Al llegar a uno blasonado, se detiene imprudente. Ha escu-
chado como gritos ahogados que proceden del interior. 

— ¡Voto a Barrabás; aquí hay gat js! 
Y penetrando cauteloso en el zaguán presta gran alención, 

por si pudiera descifrar qué acontece. 
Los gritos o gemidos han cesado. Pasa una media hora, y can-

sado, abandona su atalaya porque debe repetir en otro frente su 
monótona cantinela: 

—«Ha... da... do... la una... y es...' tá... ne... vaudo».. 

En la casa del matrimonio Gandía todo sosiega. 
Sólo un pequeño reloj de sobremesa, de los llamados de 

«cucu» da la sensación de un mundo vivo. 
Al final de un largo pasillo una puertecita blanca se ha par-

tido en dos, y por ella, ha asomado la figura de una muj'ír que, 
coa pasos ladrones, avanza atenta al menor ruido. 

Envuelve la escultura de su cuerpo en un recio mantóu del 
color de las mejillas de un reciennacido y bajo él se advierte un 
euvoltorio de figura irregular. 
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